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R T ' e í ' í o » d © s i i s o r ' i o l ó . M . 

CARTAGENA.—Un mes, S pesetas; tres meses, *j id.—PtiOVINCIAS, tres in«?fis, 
7'50id.—KXTRANJERO, tres meses, i i ' i a iri. 

f.a sn.sericióri eiupe/,¡i.nl acontarse dcsiie 1." 7 l(i lie cada mes. 
Corresponsal en Pai'is para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rne Sain-

Anne , ' 
JX'1'<*©c"*>"í s u e l t o : ^ I r> o ó i i t i i i i o » . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 3 OE AfSTO 1886. 

O o i i d l o l o n e s e . 

El pago será siempre adelantado y eu metálico ó letras de fácil cobro.— La Re* 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecho 
de no publicar loque recibe, salTo el ca^o de obligaoióu legal. ~No se devne)^ 
ven loa originales. 

A- i iux iLOlos & p x ' e o l o s o o i i v e » o l o u a t « > M . 
ADMINISTRACIÓN. MAYOR, 24. 

Jíoy que .se hiila entre nosotros, | 
maiídantlo Icslerciüs de Iiifaiileiiade ' 
Murina, de este Departamento, nues-
j ro q i:«r í é»- ík«i i g« -e^ ^-f-î -atliiflf*^»' '* 
tellaiii, insei'iamo.s el siguiente arlí-
oulo, que lefer'eiit'; á dicho señor pu
blicó el Eco Nacional, del 24 del me.s 
állin)o: , , 

EL 23 DE JULIO DE 1873. 

Una de las fechag*tnas lúgubres 
que registra España en sto'ánales es* 
la que nos sirve de epígrafe. El genio ^ 
de la discordia blahdia su sangrien
ta tea de uno á otro extremo de la 
Penínsul.i. Mientras fn e! Norte las 
hordas carlistas asolaban aquellas 
íierincsas provincias, creciendo co
mo tempestuosa nube que amenala 
feubnrde ruinas y desoloción el sue- t 
lo patrio, las regiones del Sui y Ue 
Lev/inle er^o presa de la sublevación 
fed«rtol que, aislando los municipios 
yqncbruftiaado KH lazos que ónen 
tos cUslinfósmieqíbros á un centro 
común, preparab'l^'rápidamente el 
ül l i«i«4i | i t íej í3^ria. , . js ' .. 

E9,j0(ja|^los;,p|9peA4(^so'eíüne8, .i 
decfblo^oaft aĝ mf̂ ,,. brillaran como 
rayos 4̂'̂  (;Xpl«niiep(e luíj^Mim^tam^* 
curo horizonte, rasgos de valor y pa
triotismo que indemnizaron á Espa
ña desús inmensos infortunios y la 
arrancaron del abismo á donde se 
empañaban en arrojarla ¡as pasiones 
de sus dosnaturalizí'dos hijos. Uno 
de estos iiclos fué ol que iltvó á cabo 
el brigadier Gastellani. 

La insurrección federal se habia 
apodeíado de Cartagena y trabajaba 
con furor en prender el fuego de h 
reheWón por todas las plazas fuertes 
que bañan las aguas del Mediterrá

neo. Aquellas hordas salvajes, que 
colaboraban con los carlistas en la 
ruina de la patria, se presentaron 
¿ui«M«iL«u-8enaÍ4Í«4^C»ri^G« i'«#«el- * 
las á plantar sobre sus muros la in
fausta bandera y hacer servir los ma
teriales de gueíra, amontonados por 
el trabajo de las generaciones y la 
prayisiáii de los gobiernos, en arma 
sacrilega asestada contra la honra y 
aun Ja existencia misma de nuestra 
nacionalidad. 

Las íMílorídades provinciales de 
Cádiz habiaa huido ó se hablan so
metido á Salvochea, jefe de la insu-
rreoci(5ti«antonal. 

El capitán geñelal dei dep^Arta-
menlo, el copjandanlegeneral del ar-
|¡ena1 ytodo^ los generale| y autoti-
dades Ue ocarina que residían &» San 
Garios y e^ Sjji. Fernando, se refu
giaron dentro de La Carraca, y allj, 
al am{|ara^d,e#1)8.baterías- y ée las 
uatur'ati? dei^;i.i|3s del ai^fenaI, <con 
c îjpo^es js.* pólvora pfir4 imi^tir ao 
Ijirgo aáíídio y,con ví,yeres píir« sos-
t^nepe.d'uranteal^n t i e o ^ , Hef6 
el caso inconcebible de que se eola-
filarau con Sairveite.a y qoo Soler 

ritus débiles y aitni3T^mK.d^n^'^^&^ 
rendir las fortalezas y hacer entrega 
de ellas y del arsenal á las fuerzas 
insurrectas. 

Afortunadamente se hallaba al 
frente de las escasas fuerzas de infan
tería do marina que hicieron su re
tirada al aisen.il un hombre de tem
ple heroico, de valor indomable, de 
éstos-qne solo se crian en nuestra 
gloriosa España. El entonces coro
nel Gastellani, consultando á su co
razón, á su valor^ á su patriotismo, 

más bien que á la débil defensa de 
quepodia disponer, se negó á toda 
Iransación con el poderoso enefnigo, 

-•jáfesoyeado los consejos de Jos de
más jefes superiores, se dispuso á 
morir antes que entregar cobarde
mente la fortaleza que habia confiado 
la patria á su lealtad. 
|Un solo batallón de maríaa salvó á 

^fipuña de ucugran conflicto, de una 
irreparable complicación, que hubie
ra resultado sin duda e;n el triste ca
so de h^ber estado confiada k suerte 
del ar9«aa[ á manos menos varoniles 
y hfipinyias. La Carraca te iibr6 de 
las tt^J^^^ ^^ sus enemigos y cuando 
el g ^ e r n o del Sr. Castelar desplegó^. 
la ená^ía, que habia faltado á sus 
antecesores, para tener á raya á tos 

! ei|émigos del reposo público; pudo el 
i^igne brigadier decir á la patria, 
ripresentada por aquel gobierno laj-

* vplor: «aquí tienes íntegro el sagra-

f depósito que confiaste á mi ho-
r; te devuelvo inmaculada Ja bande-

,jr.a. que pusistes en mis manos.» • 
^ Loor eterno al vaJiente y pundo

noroso militar, que escribió una pá-
p ñ a tan hermosa, naejpr^que en su 
brillante hoja de ^eryicios, en la 

figurará al lado de los inmortales 
que bri'lan con caracteres indelebles 
en el templo de la gloria, Guzman el 
Bueno, Ghurruca, Alvarez, Mendez-
Nuñez y los otros muchos que no han 
Vacilado en sacrificar su vida por la 
honra y el porvenir de la nación es-» 
pañola.—A. 

Cádiz 22 de Julio de 1886, 
^ 

EL CAZA-TORPEDERÓS «DESTRUCTOR » 

Según noticias .recibidas en el mi

nisterio de Marina, se ha botado al 
agua en el Clyde Bank Glasgovr (Es
cocia,) con destino á nuestra arma
da, el cazartorpederob Destructor. 

El objeto de este buque tiene ver
dadera importancia militar, pues 
sirve para batirse desde largo con 
cualquier otro de gran porte, para lo 
cual va armado con un cañón Hotr-
toria, de gran potencia y alcance. 

Para causar daños al anemigo va 
provisto de tubos caza-torpedos de 
dobles á proa y único á popa. 

Para batir torpederoá tiene cua
tro cañones de tiro rápido y dos 
ametralladoras sistema Noráenfelt. 

Con sus máquinas propulsoras, 
que desarrollan una fuerza increíble 
y que imprimen á ŝu hélice 320 re
voluciones por minuto, p a ^ e batir-

i^mW- *̂̂ " cualquier otro buque de gran* 
5.^¿i|aensiones, evitando ser echa-

ue. 
Cuenta áe desplazamiento 480 to

neladas y 183 pies de eslora, 25 de 
manga y 13 de puqtal desde la an-
bierta hasta la.quiila. 

Su casco es de acero con rejoia-
ches de Loumoor; tiene una torre 
blindada de este mismo metal pitra 

de acero, 22 compartimientos estau-
eos, y las carboneras de este mismo 
sistema. 

Preparado convenientemente para 
el combate, cuenta con seis eyecto
res de la sentina que permiten revi
sar 150 toneladas de agua por hora 
en caso de avería en los comparti
mientos de calderas, máquinas y dos 
grandes compartimientos y otros dos 
más pequeños, 

El comandante estará en comuni-


